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ACTO  ÚNICO. 


"Sala  medianamente  amueblada.  Puerta  al  foro,  que  da  k 
ía  calle;  á  la  derecha  del  actor,  puerta  en  primer  tér- 
niiio,  y  ventana  en  el  segundo.  A  la  izquierda,  una 
puerta  en  segundo  término,  que  se  supone  ser  la  del 
dormitorio  de  D.  Mariano.  Mesa  escritorio  con  muchos 
papeles  y  libros  en  desorden;  un  collar,  un  puro,  un. 
plumero,  timbre  y  una  cajita  de  cartón. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA.  MARTA.,  arreglando  los  papeles  de  la  mesa. 

¡Qué  martirio!  A  todas  horas 

hallo  la  mesa  revuelta; 

¡no  ha  de  tener  don  Mariano, 

ni  por  precaución  siquiera, 

«1  cuidado  de  arreglarla 

á  su  gusto,  y  de  ponerla 

en  orden!  Aquí  las  plumas; 

en  este  lado,  una  resma 

<le  papel;  en  este  otro, 

un  legajo  de  comedias; 

aquí...  ¡mire  usté!...  un  cigarro; 

aquí,  el  collar  de  la  perra... 
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¡Si  esto  es  atroz!...  Solamente 
se  puede  vi  r  con  paciencia 
desbarajuste  fan  grande, 
cuando  se  quiere  de  veras. 
— ¡Soy  muy  feliz!  Yo,  que  nunca 
tuve,  por  mi  suerte  negra, 
quien  me  digese,  ni  en  broma, 
— ¡Por  ahí  te  pudras,  morena! — 
voy  ahora  á  tener  ¡oh  dicha! 
al  llegar  á  los  cugrenta, 
quien  me  llame,  sol,  cariño, 
ángel,  tortolita,  estrella, 
amor  mió  y  otras  cotas 
dulces  como  la  jalea. 
Nada,  como  él  se  decida  , 
por  mi  parte  estoy  resuelta, 
y  antes  de  un  mes  nuestras  almas 
unirá  coyunda  eterna. 

ESCENA  II. 

DOÑA  MARTA,  DON  MARIANO. 


Mar.       Buenos  dias,  doña  Marta! 

Marta.    Felices,  don  Marianito! 

Mar.       ¿Ha  ido  al  correo  Benito?... 

Marta.    Sí  señor. 

Mar.  ¿No  ha  habido  carta? 

Marta.   Aún  no  ha  vuelto.  ¡Si  es  un  pez!. 

¡Y  ustedes  tan  impaciente!... 
Mar.        Doña  Marta,  francamente, 

me  impaciento  por  usted. 

Esta  falsa  situación 

ya  me  acobarda  y  apura. 

En  esa  carta  que  espero, 

me  deben  mandar  dinero... 
Marta.    No  se  aflija  usted,  criatura! 
Mar.       ¿Que  no  me  aflija?... 
Marta.  ¡Está  claro! 

Aún  tengo  yo  algún  ahorrillo... 
Mar.       (Me  brinda  con  su  bolsillo! 

Pues  señor,  estoes  muy  raro!) 
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Marta.    ¿Qué  me  importa  el  esperar, 

si  tanto  tiempo  esperé, 

hoy  que  por  fortuna  sé 

que  todo  se  vá  á  arreglar? 
Mar.        (¿Confianza  tan  repentina 

quién  pudo  inspirarla  aquí?... 

¿Habrá  sido  ella?...  ¡Sí! 

¡Mi  encantadora  vecina!) 
Marta..    Eche  usté  á  un  lado  la  pena, 

don  Mariano,  que  es  mejor, 

y  piense  usté  en  el  amor. 
Mar.        ¡Doña  Marta,  usté  es  muy  buena! 

Debia  llevar  usté, 

con  dos  obleas  pegada, 

una  etiqueta  dorada 

ó  de  color  de  café, 

que  en  medio  de  dos  coronas, 

cual  la  reina  de  las  tintas, 

dijese  en  letras  distintas: 

«¡La  Reina  de  las patronash 
MARTA.  ^Mirándole  tiernamente.) 

¡Malévolo! 
Mar.        (Remedándola.)   ¡Qué  expresión! 
Marta.  Vamos,  que  me  ruborizo... 
Mar.        Es  usted  todo  un  hechizo 

de  hermosura.  (Un  serpenton.) 
Marta.    ¡Por  Dios,  don  Mariano! 
Mar.  ¡Qué! 

¿Miento  si  digo  que  es  bella? 
Marta.  No  señor;  más  soy  doncella 

y  me  compromete  usté.  ;Con  zalamería.) 
Mar.        Pues  yo  no  creo  que  he  dicho... 
Marta.  Como  es  usted  tan  taimado... 
Mar.        (Comprendiendo.) 

¡Ah,  no!  pierda  usted  cuidado. 

(Hombre,  seria  capricho!) 
Marta.  Yo  bien  sé  que  la  pasión 

á  todo  arrastra... 
Mar.  ¡Señora! 

Marta.  Y  usted  no  negará  ahora 

que  ha  dado  su  corazón 

en  secreto  á  una  mujer, 
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que  en  amor  por  usted  arde, 

y  como  uslé  es  tan  cobarde 

va  ese  tesoro  á  perder. 
Mar.        ¡Ya!  ¿Usted  sabe?... 
Marta.  Si  señor; 

lo  sé  todo,  don  Mariano; 

conque,  vamos,  ya  es  en  vano 

que  siga  oculto  su  amor. 

Le  digo  á  usted  que  lo  sé; 

que  es  usted  correspondido; 

sea  usté  un  poco  atrevido; 

¡vamos,  atrévase  usté! 
Mar.        ¿Y  ella  me  ama.' 
Marta.  ¡Con  pasión! 

Mar.        ¿De  veras? 
Marta.  ¡No  lo  diría! 

Mar.        (¡Me  va  á  matar  la  alegría!) 
Marta.  (¡Me  va  á  matarla  emoción!) 
Mar.         (Muy  contento.) 

¡Usted  dichoso  me  hizo 

con  darme  tan  gratas  nuevas! 

MaRTA.    (Sacando  del  bolsillo  del  delantal  on  rizo  atado  con 
una  cinta.) 

(¡Ahora  si  me  pide  pruebas 

de  amor,  le  doy  este  rizo!) 
Mar.        De  placer  me  vuelvo  loco! 
Marta.    (De  mí  sus  ojos  no  aparta.) 
Mar.        ¡Un  abrazo,  doña  Marta! 
Marta.    ¡Eh,  no  señor;  poco  á  poco! 

Yo  soy  muy  escrupulosa. 
Mar.        ¡No  gasta  usted  poco  aliño! 
Marta.  Una  cosa  es  el  cariño 

y  el  pudor  es  otra  cosa. 
Mar.         (Sentándose  en  la  mo.a.) 

No  insisto,  pues. 
Marta.  (¡Qué  pasión! 

¡Cómo  nos  vamos  á  amar! 

Le  voy  este  rizo  6  dar 

á  la  primera  ocasión.) 
Mar.         (Recitando  una  composición  que  empieza  á  escribir.) 

«Daría  yo,  mi  princesa, 

por  besar  esos  cabellos...» 
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MARTA.    (Interrumpiéndole  y  enseñándole  el  rizo. 

¡Pues  venga  usté  aquí  por  ellos! 
Mar.        (Levantándose  y  cogiendo  el  rizo.) 

¡Oh,  magnífica  sorpresa! 
Marta.    (¡Qué  oportuno!) 
Mar.  ¡Hermoso  rizo! 

Marta.    Va  un  corazón  en  él  preso. 
Mar.        (Besándole.) 

Un  beso,  otro,  otro  beso! 
Marta.    (Tapándose  la  cara.) 

Vamos,  que  me  ruborizo!... 
Mar.         ¿Usted?  (Con  extrañeza.) 
Marta.  ¡Me  avergüenzo,  sí! 

Mar.        PuesVaya  una  pulcritud! 
Marta.    Si  estuviéramos  sin  luz, 

menos  mal;  pero  ¡ay!  así... 
Mar.        Lo  que  yo  quiero  saber 

es  cómo  usted... 
Marta.  Ya  hablaremos 

de  todo;  tiempo  tenemos; 

y  más  despacio... 
Mar.        (Besando  el  rizo.)     ¡Oh  mujer 

encantadora!... 
MARTA.    (Yéndose.)  (Está  ciego 

por  mí;  vamos,  me  idolatra! 

Yo  voy  á  ser  su  Gleopatra') 

Don  Marianito,  hasta  luego.  (Vásé.) 

ESCENA  III. 


D.  MARIANO. 

¡Es  particular!  ¡No  he  visto 

nunca  como  hoy  complaciente 

á  doña  Marta  conmigo! 

Cosa  es  que  no  se  comprende. 

Voy  á  ver  si  mi  vecina 

está  en  el  balcón.    (Se  asoma.)    ¡Oh  suerte 

venturosa!  ¡Me  esperaba! 

Ya  me  ha  visto.  Voy  á  hacerle 

señas  de  que  soy  dichoso 

desde  que  sé  que  me  quiere.  (Se  las  hace.) 
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¡Se  sonríe!  ¡Qué  graciosa! 
Aliora  por  si  no  me  entiende 
la  enseño  el  rizo  y  le  beso, 
¡una,  dos,  tres,  cuatro  veces!.. 
¡Parece  que  se  ha  enfadado! 
¡Sí!  Cierra  el  balcón  y  se  mete 
dentro.  ¡Cosa  más  rara!... 
¿De  qué  ha  podido  ofenderse?.. 


ESCENA  TV. 


DICHO,  DOÑA.  M\ItTA,  con  una  carta. 


Marta. 


Mar. 

Marta. 

Mar. 


Mar. 

Marta. 
Mar. 

Marta. 

Mar. 


Marta. 


Mar. 

Marta. 
Mar. 

Marta 


¡Albricias!  don  Marianito! 
Aquí  tiene  usté  la  caria 
que  espera  hace  tanto  tiempo! 
¿Es  posible? 

Carta  canta.  (Se  la  entrega.) 
¡rúes  es  verdad!  (Será  acaso 
de  algún  inglés.)  ¡Pero  calla! 
trae  sello  del  interior! 
(Lo  dicho,  no  me  engañaba.) 
¿Conque  por  lo  visto,  no  es 
aún  la  que  usted  aguarda? 
No  señora;  y  por  usté 
lo  siento... 

¿Por  las  libranzas? 
¡Bien  lo  sabe  Dios!    (Hipócritamente.) 

No  pase 
cuidado  por  eso. 

Gracias, 
doña  Marta;  usté  es  un  ángel, 
la  suma  bondad,  la... 

¡Vaya! 
No  me  diga  usté  esas  cosas, 
que  me  pongo  colorada! 
(¡Pues  señor,  esta  mujer 
se  ha  vuelto  monomaniaca!) 
Le  dejo  á  usté  solo.  ¡Adiós! 
¿Qué,  se  va  usté,  doña  Marta? 
Tengo  que  hacer,  y  además 
no  está  bien  que  una  muchacha... 
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porque  ya  ve  usted...  la  estopa 

junto  al  fuego...  (¡Me  idolatra!)    (Vase.  ■ 

ESCENA  V. 

DON    MARIANO. 

Veamos  quién  me  remite 

esta  misiva.  Cerrada 

viene  con  lacre.    (La  abre.)    ¿Qué  es  esto? 

¡Firma  de  mujer!...  Leámosla. 

— «Señor  don  Mariano  Ruiz: 

»se  me  ha  puesto  en  la  nariz 

»que  alguna  pena  le  aflige, 

»y  por  eso  se  dirige 

»á  consolarle  una  actriz. 

«Las  sublimes  concepciones 

»que  el  ingenio  humano  crea, 

»y  todas  las  producciones 

«del  arle,  que  irradiaciones 

»son  de  la  fe  y  de  la  idea, 

«según  célebres  autores, 

»si  no  se  engañan  ó  mienten, 

«son  ¡oh  vate!  los  mejores, 

«desahogos  bienhechores 

»de  corazones  que  sienten. 

«Yo  le  proporciono  á  usté 

«para  esa  pena  traidora 

«el  mismo  remedio:  sé 

«que  al  fin  le  consolaré 

«del  infortunio  que  llora. 

«Si  mitiga  la  rudeza 

«del  dolor,  la  sutileza 

«del  ingenio,  yo  le  fio 

«que  escribiéndome  una  pieza 

«para  el  beneficio  mió, 

«trasladará  usté  al  papel 

»toda  su  zozobra  cruel, 

«y  sentirá,  no  se  asombre, 

«gran  placer,  al  ver  su  nombre 

«como  autor,  en  el  cartel. 

«Mas  condición  acordada 


If 
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«ha  de  ser,  y  esto  no  es  crítica, 
«que  de  política...  nada; 
«porque,  amigo,  la  política 
«está  desacreditada. 
«No  me  conviene,  y  no  quiero 
«que  ni  en  carácter  ni  en  ropa 
«presente  usté  un  caballero 
»y  digan: — «Ese  es  Rivero,» 
«por  el  sombrero  de  copa. 
«ítem  más:  La  condición 
«pongo,  que  en  su  producción 
«no  haya  citas  imprudentes, 
«y  tres  tipos  diferentes 
«quiero  hacer,  en  conclusión. 
«No  me  conoce  usté;  ¿y  qué? 
«Ni  coja  usted  un  catarro 
«por  conocerme.  Veré 
«cómo  cumple.  Soy  de  usté 
«Su  atenta,  Adela  Guijarro.» 
¡Pues  señor!  ¡Cosa  más  rara! 
A  fe  no  acierto  á  explicarme 
de  esta  carta  misteriosa 
el  extraordinario  lance. 
Ea  primer  lugar  mis  penas, 
que  ahora  sólo  son  de  hambre, 
se  consuelan  fácilmente 
con  un  plato  confortable; 
y  en  cuanto  á  la  pieza...  ¡vamos! 
me  parece  que  no  es  fácil 
inaugurar  mi  carrera 
de  autor  dramático,  dándome 
por  condición  los  tres  tipos 
á  que  habré  de  sujetarme. 
¡Bah!  la  diré  desde  luego 
que  se  la  escriba  Cervantes, 
ó  si  no  Ayala,  Bretón, 
ó  Frascuelo. 
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ESCENA  VI. 


DICHO,  ADELA,  en  traje  de  romántica. 

Mar.  ¡Pero  calle! 

¿Quién  será  esta  señorita? 
Adela.    Amado  mió,  ¿qué  haces?  (Contemplándole.) 
¿Por  qué  silencioso  quedas 
y  los  brazos  no  me  abres? 
Mar.]      (¿Habla  conmigo  esta  joven?...) 

señora... 
Adela.  ¿Por  qué  la  suave 

mirada  de  tus  pupilas 
se  inclina  al  suelo  cobarde? 
¿Por  qué?... 
Mar.  Dispénseme  usté; 

¿vá  eso  conmigo?... 
Adela.  Esas  frases 

con  que  pintas  tu  cariño, 
puro  como  el  de  los  ángeles, 
se  detienen  en  tu  boca 
de  su  dulzura  privándome? 
¿Porqué?...  ~ 

Mar.  ¡Basta  de  preguntas! 

Yo  no  soy... 
Adela.  ¡Hados  fatales 

se  oponen  á  nuestra  dicha! 
Mar.        ¿Me  permite  usté  que  hable? 
Adela.    ¡Ah,  Mariano! 
Mar.  (¡Y  me  conoce!) 

Adela.    Pero  no  temas,  porque  antes 
que  se  rinda  al  hado  adverso 
este  corazón  amante, 
bajará  á  la  tumba  fria 
Tin  cadáver;  ¡dos  cadáveres! 
Mar.        Esta  mujer  está  enferma 

de  gravedad. 
Adela.     (Cogiéndole  de  la  mano.)  ¡Qué!  ¿No  sabes 
lo  que  pasa?  ¿No  te  lo  dice 
el  corazón? 
Mar.         (Enfáticamente.)   ¡No! 
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Adela.  Mi  padre, 

aún  más  tirano  que  Sila 

y  que  Napoleón  el  Grande, 

se  opone  a  nuestro  cariño 

con  un  furor  implacable! 

¡Olí  suerte  infeliz! 
Mar.  Señora, 

¡basta  ya  de  disparates! 

¿Dónde  hemos  comido  juntos? 

¿En  qué  bodegón?... 
Adela.  ¿Qué  frases 

tu  lengua  impía  y  traidora 

profiere?  Dardo  punzante 

con  ellas  mi  corazón 

acaba  de  herir.  ¡Infame! 

¡Oh  desengaño  terrible! . .. 

¡Oh  crueldad  inexorable!... 

¡Yo  me  muero!...  Un  elixir...! 

¡Qué  me  ahogo!  (Cae  en  sus  brazos  ) 
Mar.  ¡Por  San  Jaime! 

Oiga  usted,  hermosa  joven, 

¡por  todos  los  santos  mártires, 

hágame  usted  el  favor 

de  volver  en  sí  y  marcharse 

por  donde  ha  venido,  ea! 

¡Vamos,  sea  usted  amable! 
ADELA.     (Volviendo  en  sí.) 

¿Donde  estoy? 
Mar.  ¡Ya  vuelve! 

Adela.  ¡Cielos! 

¿Son  sueños  ó  realidades 

mis  infortunios  crueles? 

¡Me  vengaré!  ¡Tiembla,  infame! 

¡Yo  seré  un  segundo  Ótelo! 
Mar.        ¿Ótelo  con  miriñaque? 
Adela.    Di,  hombre  cruel,  ¿no  me  has  jurado 

am<ír  eterno?...  Ayer  tarde 

desde  tu  balcón,  que  enfrente 

del  mió  por  dicha  ene, 

tus  senas  no  repitieron 

lo  mismo? 
Mar.  ¡Esto  sí  que  es  grande! 
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¿Vive  usted  en  esa  casa? 
Adela.    ¿Pues  qué,  traidor,  no  lo  sabes? 

Vivo  en  el  piso  segundo. 
Mar.        (¡Oh  coincidencias  fatales!) 
Adela.    ¡Ingrato!  ¿No  me  respondes? 
Mar.        (Es  evidente,  indudable, 

el  rizo  es  de  esta;  ha  creído 

que  es  á  ella  á  quien  yo...) 
Adela.  Culpable 

sin  duda  ya  te  declaras, 

¿no  es  así? 
Mar.  (¡Y  esa  salvaje 

de  doña  Marta!...) 
Adela.  ¡Villano! 

Porqué,  inicuo,  te  complaces 

en  atormentar  mi  alma? 
Mar.        ¡Qué  tormentos,  ni  qué  diantres! 

Déjeme  usté  en  paz,  señora, 

y  vayase  usté  á  la  calle! 
Adela.    ¡Cómo!  ¿Me  arrojas  de  aquí? 

¡Ay  cielos!  me  siento  exánime; 

sostenme...  queme  desmayo! 
Mar.        ¡"No,  por  la  Virgen  del  Carmen! 

Desmáyese  usté  en  su  casa; 

haga  usté  el  favor.  I 

Adela.  Pues  ámame. 

Mar.        Bien,  la  amo  á  usté.  (A  ver  si  asi 

puedo  lograr  que  se  marche.) 
Adela.    Piepítelo...  ¿me  amas? 
Mar.  Mucho; 

más  que  al  turrón  de  guirlache! 
Adula.    ¿Y  huirás  conmigo? 
MAa.  ¡Si  yo 

no  tengo  que  huir  de  nadie, 

á  no  ser  de  los  ingleses!... 
Adela.     ¡Es  que  se  opone  mi  padre! 
Mar.        ¡Cómo!  ¿Y  tú  desobediente 

vas  á  ser?... 
Adela.  No  me  amas! 

Mar.  ¡Dale! 

¿No  te  he  dicho  ya  que  sí? 
4.dela.    Pues  entonces  no  dilates 
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el  rapto. 

Mar.  ¿Eh? 

Adela.  Esta  noche, 

cuando  las  impenetrables 
sombras  lúgubres,  envuelvan 
las  llanuras  y  los  valles, 
al  pie  del  sauce  te  espero 
de  mi  jardin.  Tú,  anhelante, 
en  un  fogoso  caballo 
de  raza  andaluza  ó  árabe, 
vendrás  en  mi  busca,  y  luego 
dejando  detrás  el  aire 
huiremos  lejos  de  aquí 
á  ser  felices.  ¿Te  place?... 

Mar.        Si,  mucho!  Á  mí  me  gusta 
salir  al  trote  á  la  calle, 
y  al  dar  un  bote  el  caballo 
con  mucha  sal,  apearme 
por  las  orejas.  ¡Oh!  eso, 
¿á  quién  no  le  es  agradable? 

Adela.    Pues  bien;  huiremos 

lejos  de  los  patrios  lares 
á  vivir  en  el  desierto. 

Mar.        Sí,  pero  sin  amistades!!! 

Adela.    Tú,  en  aquel  bello  retiro, 
á  semejanza  del  Dante, 
Lamartine  ó  Víctor  Hugo, 
poetas  sentimentales, 
me  recitarás  tus  versos, 
que  yo  premiaré  al  instante 
con  magníficas  coronas... 

Mar.        ¡No,  mejor  quiero  turbantes! 
De  ese  modo  no  me  espongo 
á  que  vayan  á  buscarme 
para  ser  rey  en  España , 
si  no  quiere  serlo  nadie. 

Adela.     Yo  entre  tanto,  amado  mió. 
en  el  fondo  de  los  valles 
cogeré  flores,  y  luego 
mirándome  en  los  cristales 
del  trasparente  arroyuelo, 
que  por  nuestra  choza  pase, 
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cantaré  La  Casta  Diva 
haciendo  coro  á  las  aves. 

Mar.        Y  cuando  de  puro  viejos 

nuestros  vestidos  se  rasguen, 
¡qué  delicia  vernos  libres 
de  modistas  y  de  sastres! 
Echaremos  mano  entonces 
de  aquellos  lujosos  trajes 
que  usaron  Adán  y  Eva. 
¡Dos  hojas  de  parra  grandes! 

Adela.    Y  nos  amaremos  mucho, 
¿no  es  verdad? 

Mar.  ¡Como  los  cafres! 

Adela.    Y  tendremos  paz: 

Mar.  ¡Y  sueño! 

Adela.     Y  dicha  inmensa! 

Mar.  ¡Muy  grande! 

Adela.    Y  quietud! 

Mar.  ¡Y  sabañones! 

Adela.    Y  llores! 

Mar.  ¡Y  muchos  baches! 

Adela.    Y  exceso... 

Mar.  Y  cólicos  fuertes... 

Adela.     De  felicidad! 

Mar.  ¡De  hambre! 

Adela.    Ah!  qué  dichosos  seremos! 

Mar.        ¡Basta  de  barbaridades! 

Adela.    Adiós,  amor  mió! 

Mar.  Adiós. 

Adela.    ¿Me  amas  mucho? 

Mar.  Mil  adarmes. 

Adela.    Que  no  faltes  esta  noche. 

Mar.       ¿Cómo  quieres  tú  que  falte? 

Adela.    Con  el  caballo... 

Mar.  Lo  sé. 

Adela.    Te  espero  allí!... 

Mar.  ¡Junio  al  ^auce! 

Adela.    No  me  engañes,  dueño  amado. 

Mar.        No  temas  que  yo  te  engañe! 
A  las  once,  en  el  jardín; 
á  las  doce...  (¡en  los  Orates!) 
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ESCENA    VII i 

DON  MARIANO. 

Gracias  á  Dios  que  se  fué; 
¡qué  mujer!  ¡qué  torbellino! 
Si  no  se  va  pronto,  creo 
que  por  el  balcón  la  tiro. 
¡Ay!  pero  esa  doña  Marta 
¿cómo  ha  revuelto  eí>te  lio?... 
porque  ella  es  quien  me  trajo 
este  condenado  rizo. 
diciéndome  que  era  prueba 
del  entrañable  cariño 
de  la  mujer  que  yo  amaba. 
¡Es  claro!  ésta  le  habrá  dicho 
que  era  ella  a  quien  yo  quería 
y  ahí  tiene  usté  el  laberinto! 
¡Está  bueno  el  lance!  Vamos, 
enmendemos  el  maldito 
error,  y  con  un  biilele 
voy  á  mandarla  ahora  mismo 
el  rizo  por  doña  Harta, 
puesto  que  ella  lo  ha  traído, 
diciéndola  que  suspenda 
el  viaje  hasta  nuevo  aviso.    (Escribe.) 
— No  puedo  escribir  el  sobre, 
pues  su  nombre  y  apellido 
ignoro.    (Toca  el  ti oii>rt-.)— Ahora  en  esta  eaja- 
lo  empaqueto.  Yo  soy  fino 
y  hago  las  cosas  en  regla. 
Asi  está  bien.    (Vuelve  á  tocar  el  timbre.) 
¿No  han  oido?... 

ESCENA  VIH. 

DICHO,  DOÑA  MARTA. 

Marta.    ¿Llamaba  usté,  don  Mariano? 
Mah.        (Con  ironía.)    Sí  feñora.  A  mi  cariño 
á  esa  mujer  que  me  ama, 
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según  sus  buenos  indicios 
de  usted,  entregue  esta  carta 
y  esta  cajita.  Es  preciso 
que  sea  pronto,  ¿está  usted?... 
Yo  voy  á  ver  si  me  visto 
para  salir.  ¡Hasta  luego! 

ESCENA  IX. 

DOÑA  MARTA. 

¡Es  particular!...  No  atino... 

Estacaría  es  para  mí; 

no  cabe  duda,  ¡ciertisimo! 

Yo  soy  su  cariño,  jes  claro! 

¿Una  sorpresa!  ¡De   fijo! 

Siempre  será  una  pulsera 

ó  unos  pendientes  bonitos 

lo  que  viene  en  esta  caja' 

Leamos  antes:  (Oej a  la  caja  sobre  la  mesa. 

«No  admito 
;<$u  rizo  de  usted,  señora, 
«porque  de  un  error  es  hijo 
en  usted,  cuanto  ha  pasado 
;>entre  nosotros.» — Ah!  picaro! 
i  conque  ahoia  sales  con  eso'.'... 
¿Á  ver,  á  ver? — «Es  preciso 
» manifestarla  que  yo 
«amo  á  otra  mujer.» — Bandido! 
¡Fíese  usted  en  los  hombres!  .. 
— «Más  no  se  tire  usté  al  rio 
»por  tan  poco,  que  en  el  mundo 
«suele  haber  muchos  caprichos, 
»y  no  faltará  entre  tantos 
>>para  un  roto  un  descosido!» — 
¡Ato,  hombre  atroz,  infame,  aleve, 
y  más  que  aleve,  asesino, 
traidor,  desleal!  Yo  juro 
vengarme  de  tan  inicuo 
proceder.  Ahora  comprendo 
su  intención  malvada.  ¡Pillo!.., 
Pero  he  de  vengarme,  si! 
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voy  á  buscar  á  m¡  primo, 
que  es  cabo  de  gastadores 
y  tiene  puños  y  brios, 
para  que  le  rompa  el  cráneo, 
aunque  le  echen  á  presidio. 

ESCENA  X. 

DICHO,  D.  MARIANO. 

Mar.        ¿Aúri  se  encuentra  usted  aquí? 
Marta.    No;  ya  me  voy,  ¡basilisco! 

pérfido!  ¿Asi  se  engaña 

á  una  mujer?  ¡Te  maldigo!  (Váse. ) 
Mar.        Pues  señor,  á  doña  Marta 

debe  faltarla  un  sentido! 

Vamos,  la  razón  no  encuentro... 

ESCENA  Xí. 

D.  MARIANO,  A.DELA,  en  traje  de  mujer  del  pueblo. 

Adela.    ¿Se  pué  pasar,  señorito?... 

¿está  usté  vesible?... 
Mar.  Estoy: 

pase  usté  adelante.  (Hoy 

no  me  dejarán.)  Prontito 

diga  usted  á  lo  que  viene, 

porque  tengo  mucha  prisa. 
Adela.    ¿Teme  usted  perder  la  misa?... 

Yo  soy  la  prima  de  Irene. 

¿Está  usté? 
Mar.  ¿Qué  prima  es  esa?... 

Adela.    ¡Hombre,  vaya  una  pregunta!... 

¡ni  que  estuviera  defuiila 

ya  la  probé!  La  princesa 

por  quien  usté  estáchalao. 

La  prenda  de  sus  amores. 

¡Si  estoy  en  los  promenores 

de  too,  conque  ¡ea!  á  un  lao 

cercunquinloquios:   yo  sé 

que  esta  noche  usté  la  roba. 

¡La  probeciya  está  boba 
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de  faitigas  por  usté? 
¡Me  lo  ha  contao  todito! 

Mar.       (Vamos,  esto  se  complica!) 

Apela.    Y  mire  usté,  es  una  chica 
de  buen  fondo,  señorito. 
¡Quiérala  usté  con  el  alma! 

Mar.        (Esto  pasa  de  castaño!...) 

Adela.    Es  incapaz  de  hacer  daño! 

Mar.        (Ya  voy  perdiendo  la  calma!...) 
Vamos,  ¿y  usted  que  desea? 

Adela.    Yo  no  soy  nengun  fardel, 
y  también  tengo  mi  aquel, 
como  es  natural. 

Mar.  Que  sea 

muy  enhorabuena:  al  case. 

Adela.    ¿A  qué  está  una?  ¡  Es  la  mia! 
y  créame  usté,  entoavía 
estoy  libre  de  un  mal  paso. 
Él  es  un  probé  y  no  tiene 
maldad,  ni  un  mal  pensamiento. 
Si  digo  otra  cosa,  miento; 
tome  usté  informes  de  Irene. 
Me  quiere...  ¡por  el  vivir! 
yo  también  le  correspondo: 
mire  usté,  tiene  buen  fondo; 
pero,  amigo,  ¡ni  escribir! 
Yo  le  digo, — «no  rehuses 
si  te  dan  una  prebenda.» 
Él,  para  que  usté  lo  entienda, 
está  metió  en  los  c'uses; 
y  fué  hace  poco  sargento 
de  voluntarios,  y  á  fé 
que  si  no  es  del  comité 
no  es  por  falta  de  talento, 
sino  por  malas  intrigas 
de  la  gente  cicatera 
y  envidiosa,  ¿usté  se  entera? 
y  ha  pasao  mil  fatigas 
por  la  libertad,  y  amigo, 
otros  lo  merecen  menos 
y  están  de  fachenda  Henos, 
¡porque  lo  que  yo  le  digo! 
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— ¿No  ves  lú  esos  señorones 
que  parecen  gente  ilustre? 
¡Pues  son  personas  de  lustre! 
Zapateros  remendones 
que  lian  urdió  alguna  trama 
y  se  lian  elevao  de  pronto; 
haz  tú  igual,  no  seas  tonto; 
que  el  que  no  llora,  no  mama: 
¿No  es  verdad?  Yo  soy  así, 
más  clara  que  el  agua  pura!... 
(Transición.)    Pero  diga  usté,  criatura, 
¿me  lo  estoy  contando  á  mí? 
Mar.        No  tal,  estoy  enterado. 
Adela     ¡Ah,  vamos!  pues  yo  creia. 
señor,  que  usté  se  dormía. 
¡Está  usté  medio  alelado! 
Mar.       Yo  nececesito  saber 

lo  que  quiere,  con  dos  mil... 
Adela.    No  sea  usted  encevil, 

¿Qué,  me  va  usted  á  comer? 
¡Misté  qué  Dios!  Pos  no  tiene 
poco  genio!... 
Mar.  Hum!...  me  abraso! 

Adela.    Escuche  usted!  Es  el  caso 

que  mi  prima... 
Mar.  ¿Cuál? 

Adela.  Irene! 

Mar.       Está  bien;  de  nuevo  empieza. 
Adela.    Me  ha  dicho... 
Mar.  Yamos,  acabe. 

Adela.    Que  usted  es  hombre  que  sabe, 
y  saca  de  su  cabeza 
no  sé  qué  cosas  en  versso; 
y  como  aquel,  ¡mi  Jeromo! 
¿entiende  usted?  es  más  romo 
que  un  partidario  del  Terso, 
y  apuntaos  en  el  registro 
cevil  desde  ayer  estamos, 
á  llevar  á  Madril  vamos 
un  memorial  al  menistro. 
Porque  en  estando  en  Madril, 
le  harán,  con  arrimos  buenos. 
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secretario  por  lo  menos 

de  algún  gobierno  cevil. 

¡Porque  él  es  mú  liberal! 

¿está  usté?  ¡Mú  campechano! 

Conque,  vamos,  don  Mariano, 

¿me  escribe  usté  ei  memorial? 
Mar.         ¡Vuelva  usted  por  él  mañana! 
Adela.    Está  bien,  no  es  puñalá 

de  picaro:  ia  verdá: 

le  juro  á  usté,  á  fé  de  Juana, 

que  por  mí  lo  mismo  tiene; 

pero  es  el  caso...  ¡Demoche! 

que  como  usted  esta  noche 

se  lleva  robada  á  Irene... 
Mar.        ¿No  tal.  ya  no  me  la  llevo. 

ni  me  hace  falta  maldita, 

lo  entiende  usted,  señorita? 
Apela.    Á  creerlo  no  me  atrevo; 

¿conque  ya  no  se  va  usté? 
Mar.        No  señora. 
Adela.  No  hay  querella. 

Usted  es  un  buen  amigo, 

porque  lo  que  yo  la  digo... 
Mar.       Dígaselo  usted  á  ella, 

señora,  si  la  es  igual! 
Apela.    ¡Pues  vaya  un  genio  que  gasta! 
Mar.        Ó  cuénteselo  á  Sagasta 

al  llevarle  el  memorial. 

¡Yo  tengo  que  hacer! 
Apela.  No  insisto! 

Marta.    (Saliendo.) 

No  he  hallado  á  mi  primo...  ¡Calla! 

Con  una  mujer  se  halla! 

vamos,  yo  no  lo  resisto! 
Adela.    Conque  hasta  mañana,  eh? 
Mar.        Hasta  mañana! 
Marta.  Habrá  tal? 

No  hav  duda  resta  es  mi  rival! 
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ESCENA  XÍI. 

DICHOS,   DOÑA.  MARTA. 

MARTA.    (Dirigiéndose  á  D.  Mariano.) 

¡Hombre  traidor  y  sin  fé! 
Adela.    ¡Adiós,  valiente  estaferma!) 
Marta.    Ahora  tu  perfidia  entiendo! 
Mar.        (Pues  señor,  no  lo  comprendo; 

esta  mujer  está  enferma!) 

¡Ay,  señora  doña  Marta, 

ese  juicio  no  está  sano, 

la  verdad! 
Marta.  Calla,  villano! 

me  he  enterado  de  tu  carta, 

de  tu  infame  proceder, 

que  merece  atroz  castigo, 

y  ahora  encuentro  aquí,  contigo 

en  tu  cuarto á  esa  mujer! 
Adela.    ¡Oiga  usté,  so  deslenguada! 

Yo  no  soy  mujer,  ¿estamos? 
Marta.  ¿Pues  qué  es  usté  entonces'? 
Mar.  ¡Vamos!. 

Adela.    Yo  soy  más  limpia  y  honrada 

que  usté,  solemne  estropajo, 

y  que  toda  su  ralea. 

¡Vaya!  ¡Si  es  usté  más  fea 

que  un  puchero  boca  abajo! 
Marta.  Me  insulta! 
Adela.  Valiente  tia! 

Marta.    Voy  á  arañarla! 
Mar.         (Deteniéndola.)     ¡Qué  gresca! 
Adela.    ¿Á  quién,  á  mí?  ¡Está  usté  fresca' 
Mar.        ¡Ay,  por  la  Virgen  María, 

esto  de  la  raya  pasa! 
Marta.    Castigaré  su  insolencia! 
Mar.        Vamos,  señora,  prudencia! 
Marta.    No  quiero,  estoy  en  mi  casa. 

¿Á  qué  vino  esta  mujer?... 
Adela.    ¡Pos  claro  está!  Á  pretender 

al  señor!...  ¡me  hace  reir! 
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Marta.    ¿Vino  usted  á  no  hacer  nada? 
Adela.    Cabal,  á  pasar  el  rato. 

Si  me  descalzo  un  zapato 

la  pongo  á  usted  eucarnada 

como  un  tomate,  ¿está  usted?... 

porque  á  mi  naide  me  insulta; 

y  vá  usté  á  pagar  la  aiulta 

por  mal  educada. 
Marta.  ¿Qué? 

¿usté  á  mí  con  amenaza? 
Adela.     ¡Cuidado  no  se  resfrie 

con  la  desazón: 
Marta.  Serie! 

Y  tú  con  esa  cachaza 
lo  consientes!... 

Mar.  (Vaya  un  lio! 

Y  esta  bruja  me  tutea!) 
Adela.    Consuélela  usté,  no  sea 

que  suceda  un  extravío. 
Mar.        Señora,  por  compasión, 

márchese  usté! 
Adela.  Pos  no  quiero, 

hasta  que  ese  candelero 

me  dé  una  saitisfaicion. 
Marta.    ¿Yo  á  usté  dársela? 
Adela.  Cumplida. 

Marta.     ¡Primero  se  arma  aquí  un  cisco! 
Adela.    Calle  usté,  so  basilisco!... 
Mar.        ¡Haya  paz,  ó  por  mi  vida!... 
Marta.    ¿Basilisco  yo? 
Adela.  Sí  tal. 

¡Que  la  lleven  á  la  almohada! 
Marta.    Cállese  usté,  deslenguada! 
Adela.    Cállese  usté,  so  morral! 
Marta.    ¡Toma,  mujer  sin  conciencia! 
Adela.    Ya  verás  tú,  so  lechuza. 
Mar.        El  diablo  es  quien  las  azuza. 

¡Ea,  basta  de  pendencia!  (Las  separa.) 

¡Basta  ya  de  insurrección! 

¡Orden  y  que  acabe  eso! 

Hé  aqui  un  cuadro  del  Congreso: 

se  levanta  la  sesión! 
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Adela.    Me  \oy. 
Mar.  Jesús,  qué  babel! 

Marta.    La  be  de  dar  una  sotana... 
Arela.    Don  Mariano,  basta  mañana, 

que  vendré  por  el  papel.  (Vás.e.) 

ESCENA   XIII. 

DOÑA  MARTA,  D.  MARIANO. 


Mar. 

Pero,  doña  Marta... 

Marta. 

No  me  hables. 

Mar. 

Es  raro 

que  usté  se  resienta 

de  ágenos  agravios. 

Marta. 

¿Ágenos  les  llamas? 

Mar. 

Ágenos,  ¡es  claro! 

Marta. 

No  añadas,  aleve, 

tan  fiero  sarcasmo 

á  tantas  injurias, 

á  crímenes  tantos! 

Mar 

¡Oiga  usté,  señora! 

Marta. 

Nada  de  tus  labios! 

Mar. 

¿Por  qué  no  me  escuchad 

Marta. 

Por  qué  has  de  ser  falso? 

Mar. 

Aclararlo  quiero. 

Marta. 

(Aún  me  ama  el  ingrato: 

sus  fieros  desdenes 

serian  acaso 

para  cerciorarse 

de  que  yo  le  amo.) 

Mar. 

Saber  necesito... 

Marta. 

(¡Que  pene  el  malvado! 

Conviene  á  mis  planes 

no  hacerle  ahora  caso.) 

Mar. 

¿Se  vá  usté? 

Marta. 

No  quiero 

oirle,  me  marcho. 

Mar. 

Es  que  á  mí  me  importa.. 

Marta. 

Pues  ahora  es  en  vano, 

me  voy  allá  dentro. 

señor  don  Mariano, 
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á  ver  si  cocidos 

están  los  garbanzos!    (Vase.) 

ESCENA    XI  Y. 

DON  MARIANO. 

Pero  señor,  ¿no  es  posible 

que  yo  atine  coa  la  causa 

del  mal  humor  de  esta  bruja?... 

— Qué  es  esto?  ¡Ah,  sí,  la  caita 

de  la  actriz  del  beneficio! 

¡Buen  beneficio  me  aguarda 

si  ahora  por  haber  cambiado 

en  contra  las  circunstancias, 

de  patitas  en  la  calle 

me  coloca  doña  Marfa! 

¡Viendo  el  rizo  que  dejó  doña  Marta  sobre  ia  mt.s«. 

Calla!  este  rizo...  ¡Por  vida! 

¡Pues  esto  sólo  faltaba 

para  coronar  la  fiesta! 

No  lo  ha  llevado  esa  maula 

como  yo  se  lo  encargué; 

¡Maldita  sea  su  estampa! 

ESCENA  XV. 

DICHO,  ADELA,  en  traje  de  fosforero. 

Adela.    ¿Vive  aquí  cierto  señor 

que  se  llama?...  No  me  acuerdo. 
Mar.        Si  hoy  la  cabeza  no  pierdo 

soy  un  hombre  de  valor. 

¿Por  quién  preguntas,  despacha? 
Adela.    Já!...  já!...  ja!... 
Mar.  BieD,  hijo  mío: 

¿de  que  te  ries? 
Adela.  Me  rio 

de  que  pone  usté  una  facha! . .. 
Mar.       ¿Te  burlas  de  mí,  gandul? 
Adela.    Tiene  usté  poca  correa! 
Mar.        Pues  hombre,  me  gusta! 
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Adela.  Ea, 

cómpreme  usted  un  baúl. 
Mar.        Y  me  hace  gracia  el  píllete! 

Bien,  pasaremos  el  rato. 

Dame  un  baúl  con  retrato. 
Adela.    Tome  usted,  el  de  Topete. 

(Saca  unaenjade  carillas,  haciendo  todo  el    ueg-o 
sucesivo  coiiforme  lo  indica  el  diálogo.) 

Mar.       No  me  gusta. 

Adela.  Ya  le  escondo; 

¿más  por  qué  no  le  acomoa? 
Mar.       Porque  puso  bien  la  proa; 

pero  ha  virado  en  redondo. 

¿Quién  es  este? 
Adela.  Plim  con  ros. 

Mar.       ¡Honra  nuestra  ha  sido  ayer! 
Adela.    Pues  tome  usted  á  Suñer, 

que  anda  de  bronca  con  Dios. 
Mar.       Hombre,  tú  eres  el  non  plus! 

¿Quién  te  enteró  del  desastre? 
Adela.    Un  bravo  oficial...  de  sastre, 

que  suele  hablar  en  el  clus. 
Mar.       Y  tú  vasal  club? 
Adela.  Cabal. 

Mar.       Pero  hombre,  y  tienes  valor!... 

¿Tú  querrás  rey?... 
Adela.  No  señor. 

¡República  funeral! 
Mar.       Esto  es  más  divertido!... 
Adela.    Ahí  va  Serrano. 
Mar.  No  cuaja. 

ADELA.     (Con  intención.) 

Pues  mire  usted,  esta  caja 

es  de  las  que  no  hacen  ruido. 
Mar.       Cosa  es  esa  que  sabia! 
Adela.    Usté?  ¿De  qué  lo  ha  sacado? 
Mar.        Toma!  de  que  el  retratado 

no  dice: — «Esta  boca  es  mía.» 
Adela.    Eso  es  discurrir  con  tino. 

Sagasta. 
Mar,  Está  hecho  una  fragua! 

Adela.    Becerra. 
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Ma  r.- 

Es  un  hombre  al  agua. 

Adela. 

Rivero. 

Mar. 

Es  un  hombre  a!... 

Adela. 

Vino 

el  que  al  fin  le  ha  de  gustar. 

¿Á  que  le  gusta  á  usté,  vamos? 

Mar. 

¿Y  quién  es  ese?  Veamos. 

Adela. 

Don  Emilio  Castelar. 

¿Á  que  dice  usted  que  sí? 

Mar. 

(Voy  á  engañar  á  este  tuno.) 

Tampoco.  Yo  quiero  uno... 

Adela. 

¿Qué? 

Mar. 

Que  se  parezca  á  mí. 

Adela. 

Martos. 

Mar. 

¿Me  parezco  á  Martos? 

Adela. 

Figuerola. 

Mar. 

Más  no  hablemos. 

Ese  y  yo  nos  parecemos 

tan  solo  en  no  tener  cuartos. 

Adela. 

¡Ah,  por  fin  ya  le  encontré! 

Mar. 

Le  encontraste?  No  discurro... 

¿Á  ver  quién  es? 

Adela. 

Este  burro. 

(Enseñándole  una  caja  con  viñeta  de  burro.) 

Es  un  retrato  de  usté! 

Mar. 

Galopín!  Si  doy  contigo,.  ( Pa rsigruiéndole. ) 

te  cayó  la  lotería! 

Adela. 

¿Acaso  usted  se  creía 

que  se  iba  á  quedar  conmigo? 

Mar. 

Tunante! 

Adela. 

Si  se  propasa , 

echo  al  momento  á  correr, 

y  se  queda  sin  saber 

á  lo  que  vine  á  esta  casa. 

Mar. 

Tienes  razón;  ven  acá: 

ya  no  te  sigo  la  pista. 

Abela.. 

¡Si  yo  no  soy  progresista  !... 

A  mí  nadie  me  la  dá!... 

Mar. 

Vamos,  ven;  no  tengas  miedo. 

Adela. 

No  me  fio. 

Mar. 

Siéntate. 

Adela. 

Pero  no  me  engaña  usté?... 
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Mar.        No  tal. 

Adela.  Entonces,  me  quedo. 

Map».  (Encendiendo  el  puro  que  está  aobn:  la  mesa:  paralo 

cual,  Adela  le  alarga  una  cerilla  1 

Di  pronto  á  lo  que  has  venido 

y  por  quién  has  preguntado. 
Adela.    El  nombre  se  me  ha  olvidado; 

pero  diré  á  usté  el  sentido. 

Estaba  yo  con  Chuquel 

y  el  Cojo,  gente  muy  fina, 

muy  cerca  de  aquí,  en  la  esquina, 

pregonando  El  Cascabel, 

y  La  Gorda,  y  El  Gil  Blas, 

y  otros  periódico?,  cuando... 

Pero,  hombre,  está  usté  fumando 

y  creo  no  está  de  más 

que  encienda  yo  esla  colilla. 

(Saca  medio  cigarro  de  papel  de  detrás  de  la  oreja.; 
Mar.        Conque,  vamos,  sigue,  y  luego... 
Adela.     Trímero  déme  usté  fuego. 
Mar.        ¿No  tienes  una  cerilla?... 

Me  vas  pareciendo  bobo. 
Adela.    Yo  gastarlas?  No  señor; 

no  quiero  que  el  comprador 

diga  después  que  le  robo! 
Mar.        ¡Brava  conciencia!...  adelante!... 

Vamos,  pues,  toma  y  enciende. 

(Adela  enciende  la  colilla  con  el  puro  le  D.  Mariano 
y  se  queda  con  tste  en  la  boca,  dándolo  á  ¡J.  Mariano 
el  suyo,  que  lo  coge  distraigo...) 

¿Qué  es  esto?  ¡Cómo  se  entiende! 

Trae  ese  puro,  tunante!... 
Apela.    No  señor;  chúpela  usted,    (Huyendo.) 

que  esa  colilla  es  de  encargo; 

y  por  si  le  da  un  letargo 

se  arrima  usté  ala  pared. 
Mar.        Te  romperé  las  costillas!...    (Persiguiéndole.) 
Adíla.    Pues  me  voy  y  no  lo  cuento. 
Mar.        Yernos,  vuélvete  á  tu  asiento, 

derrochador  de  cerillas!... 

¡Vive  Dios!  mi  único  puro!... 

No  tenia  más  á  fé!... 
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Adela. 

Mar. 

Adela. 

Mar. 
Adela. 

Mar. 

Adela. 


Mar. 

Adela. 
Mar. 


Adela. 
Mar. 


(Acercándose.) 

Hombre,  qué  me  cuenta  usté? 

¿Es  de  veras? 

Te  lo  juro. 
Tengo  el  alma  compasiva; 
lo  fumaremos  los  dos. 
¿Cómo  es  eso? 

Sí,  por  Dios, 
yo  fumo  y  usté  saliba. 
¿Hay  bribón  más  solapado?... 
Conque  acaba,  ¿qué  pasó? 
Pues  verá  usté;  estaba  yo 
junto  á  la  esquina  parado, 
cuando  vino  una  señora, 
así,  bastante  flacucha, 
y  me  dijo: — Chico,  escucha: 
Vas  á  llevar  esta  esquela 
á  tal  parte, — que  es  aquí. 
— ¿Espero  respuesta? — Sí. 
— Pues  vuelvo  en  seguida. — Vuela. 
Y  aquí  estoy...  porque  he  venido: 
siendo  lo  gracioso  y  chusco 
que  no  me  acuerdo  á  quién  busco: 
de  modo  que  me  he  lucido! 
¡Eh;  no  seas  infeliz! 
¿Traes  la  carta? 

Si,  aquí  está. 
El  sobre  nos  lo  dirá. 

— «Señor  don  Mariano  Ruiz.»  (Leyendo.) 
¡Es  para  mí! 

Pues  me  alegro! 
¿A  ver  de  quién  es?  Me  choca...  (La abre.; 
¡Jesucristo,  de  la  loca! 
¡Esto  sí  que  es  más  negro! 
—«Con  mi  impaciencia  batallo, 
«que  se  ha  salido  del  cauce. 
»Esta  noche  junto  al  sauce 
»te  espero  con  el  caballo. 
»¡Que  tarda  la  noche  viene 
«con  su  apacible  rocío! 
«No  te  olvides,  amor  mió, 
«de  tu  enamorada  Irene.'. 

3 
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— Pues,  señor,  ni  el  mismo  cielo 

sufriera  tal  estribillo! 
Adela.    Vamos,  será  algún  trapillo... 

¡Si  lo  he  conocido  al  vuelo! 
Mar.        Señor,  tu"  clemencia  invoco! 

Líbrame  de  ese  pendón! 
Adela.  ¿Aguardo  contestación? 
Mar.        Sí  tal;  espérate  un  poco 

(Se  pone  á  escribir.) 

»Señora,  con  esta  carta, 

«aunque  es  de  hermosura  hechizo, 

»la  devuelvo  á  usted  el  rizo 

»que  me  entregó  doña  Marta. 

«No  puedo  ir  hoy  al  jardín, 

»y  hará  mal  si  en  él  espera; 

»tome  usté  la  delantera 

»y  espéreme  allá,  en  Pekin.» 

— Oye,  gandul;  ahí  enfrente 

la  dama  del  cuento  vive; 

di  que  si  otra  vez  me  escribe 

la   escarmentaré.  (La  dá  la  carta  y  la  cajitt.) 
Adela.  Corriente. 

Y  propina? 
Mar.  Te  la  daré 

con  una  tranca! 
Adela.  ¡Roñoso!  (Poniéndose  en  salvo.; 

Mar.        ¡Ah  bribonzueio! 
Adela.  ¡Faccioso! 

Mar.        ¿Qué  dices? espérate... 

¡Me  encuentras  de  buena  gana! 
ADELA.    (Huye  pregonando  ) 

¡Cerillas!  ¿Quién  lleva  más?... 
Mar.        ¡Bribón!  pues  si  voy  detrás 

te  enjareto  una  sotana... 


ESCENA  XVÍ. 


D.  MARIANO. 


A  ver  si  me  deja  en  paz 
con  su  amor  estrafalario 
°sa  Lucrecia  ó  demonio 
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del  infierno:  ¡Va  estoy  harto!.. 
Y  no  es  eso  lo  peor, 
no  tal;  lo  peor  del  caso 
es  que  la  que  yo  prefiero, 
el  ángel  bello  á  quien  amo. 
la  del  entresuelo,  está 
con  motivos  muy  fundados 
resentida  y  agraviada 
desde  lo  del  rizo.  Vamos, 
la  escribiré  cuatro  letras 
diciendo  lo  que  ha  pasado, 
y  al  mismo  tiempo  aprovecho 
la  ocasión...  y  me  declaro. 
(Se  sienta  á  escribir.) 

ESCENA  XVII. 

DICHO,  DOÑA  MARTA, 


Marta. 

Ya  todo  lo  adiviné!... 

Mae. 

(Pues  señor,  no  me  retracto! 

0  esta  mujer  está  loca 

ó  soy  yo  el  que  no  está  sano!) 

Marta. 

No  respondes? 

Mar. 

Vamos,  qué? 

Marta. 

Que  todo  lo  he  adivinado; 

que  ya  estoy  en  el  secreto. 

Mar. 

Sí?  De  veras?  Desde  cuándo? 

Marta  . 

Desde  hace  un  momento. 

Mar. 

Bien; 

consérvele  usled  intacto. 

No  se  lo  diga  usté  á  nadie, 

que  un  secreto  es  muy  sagrado! 

Marta. 

Si  vieras  lo  que  he  sufrido... 

Mar. 

¿Usté? 

Marta. 

¡Ay  qué  amargos 

son  los  celos!,  , 

Mar. 

(Esla  bruja 

me  hace  el  amor  por  encargo 

de  la  otra.  ¡Qué  bien  dicen! 

un  loco  hace  ciento!) 
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Marta.  Vamos, 

¿verdad  que  no  volverás 

á  atormentarme? 
Mar.  ¡Canastos! 

Marta.    Júramelo. 
Mar.  No  es  preciso. 

Yo  soy  muy  humanitario 

y  á  nadie  le  doy  tormento! 

¡ni  á  las  moscas!... 
Marta.  ¡Ah,  Mariano. 

y  no  me  tuteas? 
Mar.  ¡Anda, 

ya  escampa  y  llueven  guijarros! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ADELA  en  su  traje  propio. 

Adela.    Llego  á  tiempo,  ¿quién  me  nombra? 
Mar.        ¿Aquí  esta  loca  otra  vez?... 
Adela.    ¿Por  quién  me  ha  tomado  usted? 

¿Qué  maravilla  ]e  asombra? 

¿Le  ha  hecho  á  usté  daño  el  cigarro? 
Mar.        Irene,  haga  usted  el  favor... 
Adela.    Irene  yo?...  No  seíior. 

Me  llamo  Adela  Guijarro. 
Mar.        ¡Cómo!  ¿la  del  beneficio?... 
Adela.    Si  señor,  ¿qué  hay  que  le  asombre? 
Mar.        ¡Cosa  más  rara! 
Adela.  Pero,  hombre, 

¿ha  perdido  usted  el  juicio? 
Marta.    Ya  el  coraje  me  rebosa... 
Mar.        Pues  la  pieza... 
Adela.  Alto,  no  vengo 

por  lo  de  la  pieza,  tengo 

que  hablar  á  usted  de  otra  cosa. 
Marta.    ¿Qué  será  eso  de  la  pieza? 
Mar.        Vamos,  ya  escucho  con  calma. 
Adela.    Oiga  usted,  hombre  sin  alma! 
Mar.        (¡Voyá  perderla  cabeza!) 
Adela.    Irene,  á  la  que  nombró 

en  este  momento  usted. 

mi  amiga  de  la  niñez 
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es;  una  segunda  yo. 

Vivia  mi  amiga  en  calma, 

como  monja  en  oratorio, 

y  usted  fué  el  don  Juan  Tenorio 

que  al  amor  abrió  su  alma. 
Mar.        Permita  usted. 
Adela.  Hondo  surco 

dejó  usté  en  su  corazón. 
Marta.   (Me  va  á  dar  un  sofocón. 

¡Jesús,  este  hombre  es  un  turco!) 
Adela,    Luego  usté,  por  recompensa 

de  su  amor  inmenso  y  fiel, 

á  su  conducta  cruel 

añadió  una  grave  ofensa. 
Marta.  Á  mí  me  juró  su  labio... 
Adela.    Lo  mismo  con  otras  hizo: 

le  devuelvo  á  usted  el  rizo 

que  fué  causa  del  agravio. 
Mar.       Permita  usted... 
Adela.  Ya  concluyo. 

Devuelva  usté  ese  presente 

á  quien  se  le  dio,  y  no  aumente 

sus  penas. 
Mar.       (Cogiendo  el  rizo.)     Pues  qué,  ¿no  es  suyo? 
Marta.    ¡Qué  veo!  infame,  traidor!... 
Mar.        ¡Vuelta  á  las  palabras  necias! 
Marta.    ¿De  esa  manera  desprecias 

los  recuerdos  de  mi  amor? 
Adela.    (Já...  já...  já!...  ¡Lance  gracioso!) 
Mar.       ¡Es  suyo! 
Adela.  Bueno  es  el  chasco! 

Mar.        ¡Y  yo  lo  besé!  ¡qué  asco!   (Lo  tira.) 

¡Yo  á  esta  bruja  haciendo  el  oso!) 
Marta.   De  tus  instintos  perversos 

tomaré  venganza  pronta! 
Mar.        Señora,  no  sea  usté  tonta. 
Marta.   Me  han  seducido  tus  versos, 
Mar.        Mis  versos? 
Marta.  Infame!  lee: 

(Sacando  el  soneto  quo  cog-ió  de  la  mesa/ 
«.4  Marta.»  ¿No  te  caes  muerto? 
Mar.        ¡Señora,  por  San  Mamerto! 
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¡Si  esa  Marta  no  es  ustó! 

Yo  amo  á  esa  niña  de  enfrente, 

y  más  no  me  martirice. 
Marta.   ¡Oh,  crueldad!  ¿qué  es  lo  que  dice? 
Mar.        Que  debe  usté  estar  demente, 

y  vivir  aquí  no  quiero. 
Marta.   ¡Traidor,  asesino,  vándalo! 
Mar.        Señora,  basta  de  escándalo 

ó  la  tiroá  usté  el  tintero! 

Voy  á  cambiar  de  hospedaje. 
Adela.    (La  risa  apenas  reprimo.) 
Marta.   Se  verá  usté  con  mi  primo. 

Voy  en  su  busca.   (Váse.) 
Mar.  Buen  viaje! 

¡Válgame  Dios,  qué  camello! 
Adela.    Le  demando  á  usté  perdón 

por  haber  dado  ocasión... 
Mar.       Si  me  apura  más,  la  estrello! 

El  rizo  ha  sido  la  llave 

de  esta  turbulencia  insana. 

Dígala  usted  á  su  hermana... 
Adela.    Es  en  vano:  ya  lo  sabe. 

Por  eso  perdón  espero. 
Mar.        ¿De  qué?  Por  mí  ya  lo  tiene . 
Adela.    Pues  bien:  yo  soy  Juana,  Irene. 

Adela  y  el  fosforero. 
Mar.        ¿Qué  dice  usted?  ¿Es  verdad?... 

¡Víctima  soy  de  un  hechizo! 

Y  usted  supo  lo  del  rizo? 
Adela.    Por  una  casualidad. 

Mi  objeto  tan  sólo  fué 

darle  los  modelos  fieles 

de  los  distintos  papeles 

que  espero  me  escriba  usté. 
Mar.        ¿Es  posible? 
Adela.  Yo  no  miento. 

Mar.        Bien  está;  y  pues  no  se  aparta 

el  rizo  de  doña  Marta 

¡ay  Dios!  de  mi  pensamiento: 

aunque  me  cueste  un  capítulo 

de  sermones,  mientras  viva. 

la  comedia  que  yo  escriba 
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ha  de  llevar  ese  título. 

Adela.    ¡Gracias! 

Mar.  ¡Estoy  decidido! 

y  si  tras  tanto  belén 
salgo  silbado  también, 
diga  usté  que  me  he  lucido. 

Adela.    No,  porque  yo  con  mi  ingenio  , 
que  ni  es  corto  ni  sutil, 
me  adelantaré  gentil 
á  la  boca  del  proscenio; 
y  al  público  en  conclusión 
diré:  no  desilusiones 
al  que  da  sin  pretensiones 
su  primera  producción. 
No  seas  duro  ni  cruel, 
tú  que  los  talentos  mides, 
pues  es  justo  no  te  olvides 
de  que  es  un  autor  novel. 
De  su  mente  no  se  aparta 
la  idea  de  tu  rigor: 
no  silbes,  pues,  al  autor 
de  El  rizo  de  Doña  Marta, 


FIN. 


Por  amor  al  presupuesto. 
Por  huir  de  mi  mujer. 
Por  jugar  á  los  casados. 
Por  una  modista. 
Por  un  descuido. 
Quien  bien  ama. 
Robo  doméstico. 
Roncar  despierto. 
Soy  mi  tio. 
Ultimo  adiós. 
Una  crisis  conyugal. 
Una  mujer  de  azúcar. 
Una  tormenta. 


Un  baile  por  los  difuntos. 
Un  bromazo. 

Un  cambio  en  el  persona!. 
Un  corazón  de  oro. 
Un  cosechero  riojano. 
Un  elijan. 

Un  gabán  y  una  cartera. 
Un  hombre  formal. 
Un  thée  dansant. 
Venganza  y  abnegación. 
Vestir  imágenes. 
Vivir  al  vapor. 


ZARZUELAS  EN  DOS  ACTOS. 
No  era  el  rev. 


ZARZUELAS  EN  UN  ACTO. 

El  hilo  y  el  ovillo. 
El  pajecillo. 
El  puñal  y  la  careta . 
Jorge  el  mercader. 
Une  petite  soirée. 


CORRESPONSALES  DE  ESTA  GALERÍA. 
PROvnsrciAS. 


Albacete Prieto. 

Alcalá Maruri. 

Alicante Gos6art. 

Almagro Pérez. 

Almería Alvarez  hermanos. 

Aran  juez Cazo. 

Alcoy Paya  é  hijos. 

Andújar Casas. 

Aranda Melendaz. 

Avila Corrales. 

Aviles Pruneda. 

Burgo  de  Osma.  .  Montero. 

Badajoz Calderón. 

Barbastro Puy  ol . 

Barcelona Oliveres. 

Bejar Casas. 

Bilbao Delmas. 

Burgos Rodríguez . 

Berja Ibarra . 

Baeza Cozar. 

Cáceres Jiménez. 

Ciudad-Real Acosta. 

Cuenca Díaz  Pintado. 

Calatayud Molina. 

Castellón Ordoñez. 

Córdoba García  Lovera . 

Cádiz Verdugo  y  comp. 

Coruña Lago. 

Cartagena Pedreño. 

Castrourdiales...  Ibañez. 

Chiclana Pinillos. 

Ciudad-Rodrigo .  Cuadrado. 

Criptana Longoría. 

Ecija Hijos  de  Giuli . 

Escorial Castro. 

Ferrol Taxonera. 

Figueras Alegret. 

Granada Sabatel. 

Gerona Dorca. 

Gijon. Crespo  y  Grus. 

Guadalajara Oñana. 

Habana Ceballos. 

Hellin Gil. 

Herrerías Fernandez  Donato. 

Huelva García  Ramos. 

Huesca Cilien . 

Haro López  Ayala. 

Jerez Fé. 

Játiva Morales . 

Jaén Navajas. 

LiDares Oliva. 

León Arco. 

Lérida Ballespi . 

Logroño Brieva. 

Lorca Cabrera  Cano. 

Lugo Viuda  de  Pujol. 

Lucena Cabezas. 

Llerena Martin. 

Las  Palmas Ag»  ilar. 

ídem Guardiola. 

Mataró Clevell. 

Manon Tintes. 


Murcia Heres  de  Andrion. 

Motril Cervi. 

Málaga Taboadela. 

Monctoñedo Candia. 

Monovar Cerda. 

Mérida Torrejon. 

Medina  Sidonia..  Buitrago. 

Orihuela Martínez. 

Orense Pérez 

Ociiña Calvillo. 

Oviedo Martínez. 

Priego Herrero. 

Pamplona Montorio. 

Pontevedra Piqué. 

Palma  de  Ma- 
llorca.'  Gelabert. 

Plasencia.  ..v Pis. 

Pal  encía Heredia. 

Peñaranda  de  Bra- 
camente   Barreda. 

Puerto  de  Santa 
María Caire. 

Puerto  Real Cámara. 

Ponferrada López. 

Rioseco Pradeños. 

Rota Martínez. 

Rueda Gcnzalez. 

Ronda Moretti. 

Reus Bofarull . 

Salamanca Calón. 

San  Fernando....  Gay. 

San  Ildefonso.  ...  Aldrete. 

Sanlúcar  de  Bar- 
rameda Oña. 

San  Sebastian —  Garralda . 

Sorif Rioja. 

Santiago Escribano. 

Sevilla Hijos  de  Fé. 

Ídem Viuda  d«  Alvarez. 

Santander Ruano. 

Segovia Sancho  Pulido . 

Santa  Cruz  o.e 
-Tenerife Savoie. 

Toro ferez. 

Toledo Francés. 

Teruel Baquedano. 

Talavera Sánchez  de  Castro. 

Tarragona Font. 

Trujillo Mateos  Acero. 

Torrevieja Capell'n. 

Tudela Izalzu. 

Tortcsa Báges. 

Torrelavega Piques. 

Ube.ia Pérez. 

Valencia Sánchez. 

Velez-Málaga.. . .  Coronado. 

Valladolid Nuevo. 

Vitoria Fernandez. 

Vigo Lema. 

Zaragoza Viuda  íe  Heredia. 

Zafra Montero. 

Zamora Conde. 
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